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Que todo lo habían previsto; que el fracaso 
de la Unión Nacional estaba descontado y que 
el Gobierno sabía demasiado que el Directorio 
de la agrupación no sería seguido, ni sus órde­
nes se obedecerían por los contribuyentes; que 
el fracaso sería atroz y espantoso el ridículo; 
pero todo esto lo dicen después que el Sr. Pa- 
laiso ha hecho pública su dimisión y anunciado 
js necesidad de variar de procedimientos para 
¡legar á la meta de sus aspiraciones.

Según frases textuales del Sr. Silvela, el Go­
bierno no tiene enfrente enemigos ni ninguna 
fuerza importante por el número y por la cali - 
dad que le combata. Vive en admirable paz pa­
ra regenerar al país y hacer las delicias y la ven­
tura de todos los españoles, y en su loco afan 
de gigante con zancos, se propone nada menos 
que elevar el rango de España, y anda zumban­
do por las cancillerías sus ¿xiías diplomáticos 
por lo del Muni y por la expedición de nuestro 
consul en Marruecos; sólo que el gigante es un 
enano á quien le pusieron zancos en Marzo de 
1899; le hicieron unos pantalones que disimula 
bin bien, y se ha posesionado tanto de su pa ­
pel, que se hace la ilusión de que es un hom­
bre grande y un gobernante á la altura de los 
mil avisados y perspicaces estadistas moderno s. 
Lo del Muni es una sumisión á Francia. Las 
concesiones del Sultán no signiñean otra cosa 
que una lucha constante de nuestros soldados 
con los riffeños, á quienes pertenece la famosa 
faja de terreno cedido g^roíi^sameníe por quien 
no lo domina y por quien no es su dueño.

Si la Unión Nacional ha muerto; si los repu • 
blicanos no somos factor ni fuerza apreciable 
porque estamos destruidos; si todos los ele­
mentos contrarios &l gobierno neo conservador 
que casi dirige Silvela, casi inspira Dato, ayu­
dados y protegidos por la intervención personal 
de quien debía estar por encima de las conve­
niencias de partido y de los intereses de grupo, 
atento solo ásus funciones, á que la suspensión 
de garantías, á que la saña con que se persigue 
á la prensa, á que las medidas de rigor y esos 
continuos alardes de fuerza contra enemigos 
que no existen y contra elementos vencidos sin 
fuerza ni prestigio en el país, ni simpatías en el 
pueblo, es que se dice una cosa y se siente otra; 
es que el enano se mira y se encuentra tan pe­
queño como es, y le asombra su altura y tiene 
terror, tiene miedo, pánico, de que le falte el em­
palme, flaqueen sus piernas y se precipite con 
estrépito.

Es muy mal consejero el miedo para poder 
sostener supercherías, haciéndose pasar por gi­
gante cuando, mirándose por dentro, se encuen­
tra el hombre enano.

Terminadas las negociaciones de Africa, se 
va el enano con zancos á darse unos chapuzo­
nes en la flamante escuadra, y á preparar otra 
farsa ridicula en los asuntos de China.

Contará sus aciertos y proclamará que la paz 
interior está asegurada; pero la sombra de los 
tepublicanos y la efigie de Paraíso le harán en­
mudecer poseído del miedo. Cuando cuente sus 
Quitos exteriores una risotada general paralizará 
su acción, y mudo de espanto se embarcará en 
su flamante escuadra para huir, y huir siempre 
fle esas sombras fatídicas que paralizan sus ner” 

y le hacen caer en el estupor del miedo.
Los fementidos supercheros son así: hipó­

critas y cobardes.
A. A.

Murmuraciones
Han sido denunciados ÆZ Libera/ y AZ País, 

y Como esos dos periódicos son los que se per­
miten hoy hablar ó escribir con alguna indepen- 
fl’íncia, nos encontramos en Sevilla á obscuras 
Cu lo que ge relaciona con las cuestiones políti­
cas,

Sábese por los telegramas, que dichos cole­
gas han sido denunciados por publicar el dis­
curso último que ha pronunciado Romero Ro- 
ir^^’ creer que el político bu- 
•udor se habrá desatado contra los elementos 
gobernantes.

Todo cito es cuestión de familia.
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De familia monárquica.
Porque el Sr. Romero Robledo ha declarado 

que él sigue siendo tan monárquico como an­
tes, porque le enamoran las excelsas virtudes, 
las condiciones excepcionales, la grandeza, la 
majestad, etc., etc., de quien todo lo puede.

Solamente que.... cuando está fuera del Po­
der, se emberrenchina, y, salvando todos los 
respetos, arremete contra todas las virtudes, 
contra todas las excelsas dotes y contra todo 
Dios.

Pero pronto le pasa.
Dentro de unos días es posible que diga to­

do lo contrario de lo que ha dicho.
Porque yo no creo que este diablo predica­

dor se haya desposado á última hora con la ver­
dad.

Aunque lo haya hecho para aprovechar es­
tas vacaciones, en un rapto de amor inconscien­
te, veréis cómo, en cuanto comiencen los fríos, 
solicita el divorcio.

En tanto—y esto sí que es la verdad—sigue 
siendo el hombre del día. El acento sincero que 
imprime á todas sus oraciones ha despertado la 
pública curiosidad, y mientras no se desdiga de 
krs punzantes ataques que ha dirigido á la no­
bleza, al alto clero y al poder moderador, goza­
rá de predicamento entre las clases populares.

Recriminaciones, amenazas, simbolismos.... 
todo el repertorio lo ha usado con gran éxito.

Incluso lo de.... marcharse al Romeral des­
pués de dejar los ánimos algo calentitos.

Aguardemos, pues, la rectificación y el des­
engaño, que no se harán esperar.

Se ha suspendido la marcha 
de la marina de guerra 
á los mares de la China, 
porque no quiere La JÍpaca. 
La £fi0ca es el periódico 
arrendado por Silvela, 
y con razón se presume 
que el ministro, ó lo que sea, 
de Marina, convencido 
de que la marina nuestra 
hace falta en el Cantábrico, 
donde la Corte se encuentra, 
por si quiere pasearse 
y andar de jira y de fiesta, 
ha decidido dejarla 
sobre las costas aquellas. 
Nuestra marina es sabido 
que hace algún tiempo está enferma, 
y no conviene arrojarla 
á peligrosas contiendas 
para que el carbón se gaste 
ó que los buques se pierdan. 
Que descanse.... ¡Pobrecital 
¡Sabe Dios lo que le espera 
si la Corte se decide 
á bailar sobre cubiertal

**•
Roberto Castrovido, en un hermoso artículo, 

se ha dado á meditar acerca de la clase social en 
que ahora radica el pundonor, la honra, ó si se 
quiere el coraje y la dignidad.

Y asegura, bajo su palabra de hombre pen­
sador, que hoy no hay más que Cavai/ería 
rusíteana 3Ín música de Mascagni.

Y hace las siguientes consideraciones que, á 
título de una gran verdad, las transcribo yo:

<Los villanos son los que no toleran sobre su 
honra, su pundonor, su amor propio, la menor 
ofensa. Riñen y tiran de la navaja por los mismos 
quisquillosos móviles que desnudaban sus espa­
das y la chocaban y se herían ó mataban los 
caballeros, no solamente en el teatro de Lope, 
Calderón y Tirso si no en las callejuelas de las 
ciudades españolas. Un insulto, una mirada, una 
Jíar á la novia, una disputa sobre un lance del 
juego, la no aceptación de un convite, bastan 
para que riñan sin testigos, con armas iguales, 
en una calleja solitaria ó en las afueras de una 
población dos villanos. Cuanto más ignorantes, 
más caáai/erescas, más celosos de su horira y 
más propensos á blandir la navaja. Lo mismo 
que ios nobles é hidalgos del llamado grao siglo 
español.

El pueblo, que antes hacía de g^raítasa y cria­
do ó servía de comparsas en tragedias, dramas y 
comedias de capa y espada, es hoy héroe y pro 
tagonista en la realidad y en el teatro de esas 
composiciones. Como personaje principal no 
figuraba más queen tonadillas,entremeses y sai­
netes.

j Hoy pasa en el teatro lo contrario, porque lo 
contrario es lo que acontece en la vida. Sí el 
drama ha de ser real, verdadero, inspirado en 
las costumbres, no calcado en las creaciones 
románticas, villanos son sus personajes. Ejem« 
pío tenemos en La Da/ares, Tierra áa/a, Aïa> 
ria ¿ei Carmen, ^uan Jos¿. La clase media es 

■ protagonista de comedias, y una buena parte de 
> nuestra mesocracia, y aun de laj aristocracia, 

desempeña papeles en sainetes y juguetes có» 
! micos.!
i D. Roberto: Todo eso tiene su origen en el 
I cruce de razas.

Desde que las altas señoras de nuestra 

nobleza de sangre y de dinero se dieron á rap­
tar cocheros y ayudas de cámara frescotes y 
rollizos, el puntillo de honor fué transmitiéndose, 
no así como quiera, sino con la sangre; así 
observamos hoy esos dramas horribles en el 
arroyo, y que antes tenían su escenario en los 
palacios.

Como observamos también —y esto está al 
alcance de cualquiera—que los aristócratas 
mudemos, cuando van en coche, toman asiento 
en el pescante—¡la inclinación de papál—y los 
rusiieanas van detrás haciendo de caballeros, 
con chistera y guantes.

La evolución, la evolución.... por el cruce de 
razas.

No tenga duda alguna.

¿Conque dicen que el Alcalde 
de Sevilla 

va á dimitir?... Caballeros, 
¡eso es grillai 

¿Abandonar don Fernando 
su sillón?

¿Y no lucir por la calle 
su bastón?...

¿Quién ha sido el insensato 
maldiciente 

que ha corrido esa noticia 
de repente?

¿Qué va á ser de aquesa tropa 
de chiquillos?

¿Adónde van esos a- 
bogadillos?

Ni como bioma siquiera 
pa¿ar puede.

¡Que se quede don Fernando, 
que se quedel

¡Ayl ¡ yeniJy vamas /aJas

á rogarle que no deje 
la alcaldía!

¡Ilusión de los sentidos!
¡No es verdad!

Quieto, quietecito.... ¡por 
caridad!

¡No latas tan fuertemente, 
corazón!

¡No abandona don Fernando 
su sillón!

* « *
Y ha dicho Romero Robledo en uno de sus 

últimos discursos:
<Yo siento tener que retroceder en la vida 

de este país y tomar el puesto de propagandista 
de las doctrinas elementales que allá cuando yo 
era niño eran materia indiscutible y axiomas 
evidentes para tod< s los hombres que militaban 
en cualquiera de los distintos partidos cons­
titucionales. Cuando la monarquía no tiene en el 
sufragio universal, en el ejercicio del sufragio 
universal, en la virtud y en la independencia del 
pueblo, ni guía, ni dique, ni freno, ni nada que 
la ilustre, la monarquía tiene que and.nr á tientas 
y tiene que gobernar sólo con su voluntad, fue 
/uede parecer a/guna vez su ca/ricAa f Grandes 
apiausas.)

Aquí sí que pega aquello de:
<El que quiera oir, que oiga.>
Por si acaso el padre Montaña se ha quedado 

sordo.
**•

CANTARES MUNICIPALES
Flz se va ei Alcalde, madre, 

por /a puerta de Aica/d....
Eso quisiera Sevilla, 
y por eso no se irá.

Cuando yo estten/a agonía 
sitntateé mi cabecera.... 
y me cuentas el arreglo 
de la tarifa tercera.

Pajarii/o, tii çue vuelas 
por esos mundos de Dios.>.. 
díle á don Fernando Checa 
que no haga dimisión.

De çut te sirve d tu padre 
poner tapias ai eorraí... 
sí salta por cima de ellas 
cuando quiere; un concejal?

Ai pie de un arM sin /ruto 
mepused considerar.,.. 
el horrible desengaño 
que se llevó Villagrán.

Yo me acerçui d ia muraiia 
y ie dije ai mura itero....
¡mira qué Alcalde n.ás mono, 
y qué Síndico más feo!

La imagen de ia/ortuna 
miro en tas otas dei mar..,. 
¡pero después en cabildo 
se me secó el manantiall

Carrasquilla.

La guerra en China
Apesar del tiempo transcurrido, seguimos 

sin enterarnos de la verdadera situación dél 
Celeste Imperio.

Por los telegramas que trasmiten los con es­
ponsales desde los puertos chinos, nada puede 
sacarse en claro; todo lo contrario, aumentan la 
confusión.

Desconfíase de las manifestaciones que ha 
hecho el gobernador de Shanghai respecto de 
la tranquilidad pública. Témese que ocurran des­
órdenes.

De Hong-Kong telegrafían participando 
que en caso preciso ocuparán á Shanghai 3,000 
ingleses.

Cerca de esta última población han sido 
incendiadas por los boxers 200 casas.

La emperatriz y la corte han márchado á 
Tienefu.

El total de las fuerzas japonesas en China 
asciende á 40,000 hombres.

—Confírmase que las tropas internacionales 
han obligado á los chinos á evacuar á Tien- 
Tsin.

Al abandonar esta ciudad dirígense á Pe­
kín con objeto de unirse al grueso de sus 
fuerzas.

Muéstranse desanimadísimos y, según se di­
ce, buscan la manera de hacer la paz.

Un suelto oficioso asegura que el gobierno 
alemán presentará pronto grandes peticiones de 
crédito para el aumento déla escuadra, y des­
plegar gran poderío en Oliente, que robustezca 
la brillante y fructífera actividad diplomática 
que trata de desarrollar Alemania.

—El edicto imperial publicado en Shanghai 
encarece la necesidad de aumentar lo más 
urgentemente posible los elementos de com­
bate de que en la actualidad dispone el gobierno 
chino.

A dicho efecto, ordena también el citado 
edicto que el virrey de Nankin envíe á Pekín 
cuantas armas y municiones de boca y guerra 
tenga á su disposición.

El ministro del Tesoro de Italia se ha opues­
to al envío de refuerzos á China, so pretexto de 
no desequilibrar los presupuestos.

—Holanda enviará tres acorazados.
—A Génova han llegado las fuerzas alema­

nas que marchan á China.
—Se duda de la veracidad délos despachos 

que aseguran están los ministros á salvo en 
Pekín.

Como veo nuestros lectores, de los telegra* 
mas copiados, que son los últimos que se han 
recibido, nada se pone en claro con respecto al 
verdadero estado de la China.

En este asunto cabe la parodia del famoso 
coro de doctores de la zarzuela £i rey fue 
rai>iá.

MüNICIPALERlAS
Y DE LA DIMISIÓN, ¿QUÉ?

Aunque los mismos amigos políticos del 
distinguido «gomoso» que ocupa la Alcaldía ase­
guraban ser cierta la dimisión que de su cargo 
había presentado aquél, nosotros abrigábamos 
el íntimo convencimiento de que nada sjcede- 
ría.

¡Es mucho amor el que el señor Checa tiene 
á la vara para dejarla aunque se conceptúe fra* 
casado!

Todo el mundo sabe que desde el primer día 
lo está, y, sin embargo, ha caminado tranquilo, 
y quizás satisfecho de su obra, apesar de no re­
cordarse gestión más inepta y desastrosa que la 
suya.

—Y déla dimisión, ¿qué?—se pregunta la gente 
parodiando la frase popular .Pues, de la dimisión, 
nada. Que si la ha presentado, habrá sido de 
mentirijíiias, para retirarla tan pronto vea que 
la cosa va de veras.

Acerca de este asunto escribe un colega:
«En el salón de conferencias se hablaba esta 

tarde, nuevamente, de la dimisión del Alcalde, 
haciéndose muy variados comentarios acerca de 
la oportunidad de la misma; pero coincidiendo 
todos en la probabilidad de que la dimisión sea 
un hecho, dada la actitud en que se ha colocado 
la mayoría.

También se decía que, de presentarse la 
ocasión, el señor Checa saldría del Ayuntamien­
to con todos los honores; pues lo cortés no qui­
ta á lo valiente, y una cosa es equivocarse y 
otra.... fracasar.»
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Graciosísimo el comentario.
De modo que una cosa es equivocarse y 

otra fracasar. Para nosotros, créanos el colega, 
ambas cosas se parecen como una gota de agua 
á otra gota, y son hijas las dos de la tontería 
supina que embarga todo el cuerpo de ese Al­
calde de cAaçuiis de tiro rápido.

Y el mismo periódico, ocupándose de la re- 
uunión del comité conservador, escribe lo si­
guiente:

•Anoche continuaron los comentarios acer­
ca de la solución dada por los individuos del co­
mité conservador que ayer tarde se reunieron 
en el domicilio del señor Ybarra para tratar de 
la dimisión presentada pur el Alcalde señ ^r 
Checa.

Se aseguraba que algunos délos concurrentes 
entendieron que el fracaso en la célebre cuestión 
de las aguas, y la distancia que separaba al se­
ñor Checa de determinados elementos del mu­
nicipio que preside, le imposilitaban para conti» 
nuar mucho tiempo al frente de la Alcaldía.

Pero eso no obstante, asegúrásemos que to­
dos juzgaron convenientemente ahora la dimi­
sión; porque el dimitente quedaría en situación 
poco airosa y expuesta á injustas apreciaciones.

Parece que, en concreto, quedó acordada la 
siguiente solución:

Considerar fracasado, en deñnitiva, el pro­
yecto de bases ideado para arreglar la cuestión 
del agua.

Aprovechar una ocasión para desagraviar al 
señor Checa y hacer pública la adhesión de los 
ediles sevillanos á su Alcalde.

No negaremos que dicho acuerdo, en gene­
ral, parecía muy bien á los conservadores to­
dos; pero se añadía que, de no variar en su acti­
tud determinados concejales y suavizarse mucho 
asperezas que desde hace tiempo existen entre 
ellos y su presidente, éste DO podrá seguir mu­
cho tiempo en la Alcaldía.

y esto, aun dando por hecho que se conce 
da al Alcalde el voto de confíanza que, para 
continuar, por ahora, se afirma ha solicitado (ó 
exigido) el señor Checa del señor Ybarra.»

De lo copiado resulta que el Sr. Checa lo 
que ha pretendido, no es abandonar un cargo 
que ya no puede desempeñar dignamente, sino 
obligar, por medio de la disciplina de partido, á 
los ediles que se habían sublevado contra la au­
toridad del presidente del Municipio,á que aca­
ten aquélla y no le pongan en evidencia ante el 
pueblo de Sevilla, como ocurrió en la última se­
sión celebrada. ¡Abandonar el señor Checa la 
Alcaldíal... ¿Quién piensa en eso?

¿Qué iba á hacer nuestro Alcalde sin un 
puesto desde el que á diario pueda exhibir su 
figura?

Antes ocurrirá otro eclipse de sol, que pasar 
por su mente la idea de dimitir.

¡Cualquier día se acuerda de ello!

De actualidad
DE SILVELA

Regresó Silvela.
Hablando con los periodistas, díjoles que 

el discurso de Romero eran desahogos polí­
ticos.

Parécele imposible que hable de consecuen­
cia al apoyar la Unión Nacional, quien ha sus­
tentado constantemente ideas contrarias.

RECOGIDO
Ha sido denunciado y recogido EiPais, 

CAMARA
El almirante de la escuadra, Cámara, ha 

marchado al Ferrol.
REGALO

El sultán de Marruecos ha regalado al mi­
nistro de España en Tánger cinco mulas y tres 
caballos.

VETO
Alemania niégase á que el comandante jefe 

de las tropas internacionales de China sea 
japonés.

LA SUSPENSIÓN DE GARANTÍAS
Conferenciaron Silvela y Azcárraga y ra­

tificaron el acuerdo de mantener la suspensión 
de garantías en Barcelona.

ACCIDENTE DE MAR
En Belfast (Irlanda) ha ocurrido el choque 

de dos vapores de recreo, resultando cinco 
muertos y 50 heridos.

Dícese que Roberts muéstrase fatigado y se 
le llamará en breve á Inglaterra.

EL cCARLOS V,
Aplazada la salida del Car/as P' en vista de 

las noticias tranquilizadoras de China.
SINDICATO

Constituyóse el sindicato de exportación 
vinícola.

PIDAL
Los amigos de Pidal aseguran que éste se 

halla totalmente separado de Silvela y se con­
tiene por temor á la disolución del partido.

Añaden que lo presentarán candidato á la 
presidencia del Congreso, frente á Villaverde

TIMBRES DE TRENES
Las Compañías de Ferrocarriles han pro - 

puesto timbres automáticos para los trenes.

' La Compañía del Mediodía los propone eléc­
tricos.

EMBARGOS POR CÉDULAS
En Barcelona han sido silbados los agentes 

ejecutivos de cédulas que fueron á embargar: 
intervino la policía.

CASA DE CORREOS
El marqués de Portago ha remitido á la firma 

de la reina el expediente terminado de construe 
ción de la nueva casa de Correos.

Las obras comenzarán i imediatamente.
IRREGULARIDADES

Se ha pasado al juzgado las actuaciones y 
expediente gubernativo sobre irregularidades en 
Correos.

TRÂNSWAAL
Roberts telegrafía á su G »bierno que nume­

rosos buërs con cuatro cañones, atacaron y cer­
caron, cerca de Heidelberg, á la guarnición in> 
glesa que defendía la línea férrea.

Libróse rudo combate, y los boérs fueron 
rechazados con grandes pérdidas.

DENUNCIA
Ha sido denunciad > y recogido E¿

WEYLER YSAGASTA
Habla La Cams/fanJeneta de aproxima­

ciones de Weyier y Sagasta, añadiendo que 
será aquél el Ministro de la Guerra fusio- 
nista.

PUEDE HABLAR ROMERO
San Sebastián.—El Ministro de la Goberna­

ción ha declarado que el Sr. Romero Robledo 
podrá exponer en esta capital sus opiniones y 
publicarla*:, aunque ignora si esto mismo será 
autorizado en Madiid.

Los romeristas esperan la llegada de su jefe 
en la estación de Zuiná raga.

ENFERMO ILUSTRE
Se encuentra enfermo de algún cuidado el 

insigne pintor Pradilla.
COMENTARIOS A UN DISCURSO

El /ííra¿¿0, en un artículo titulado Desigual 
dades, Comenta el desprecio con que el Gobier­
no habla del Sr. Romero Robledo y de la Unión 
Nacional, contrastando con las medidas de ri­
gor que adopta, después de los discursos del 
batallador político, que los persigue el Gobierno 
por sus ataques peí sonales á ios ministros, no 
importándoles nada las restantes censuras.

Los liberales—dice—son los culpables de 
estos ataques á la libertad, pues entiende que 
los discursos del Sr. Romero Robledo son in.iu- 
ficientes para cambiar la situación del país.

*.* *
El Carreo titula su editorial Halagos peligro­

sos.
Le parece que el discurso del Sr. Romero 

Robledo de ayer fué menos exagerado en radi­
calismos que los anteriores.

El talento del Sr. Romero Robledo le hace 
comprender el egoismo que envuelven los hala- 
gos de los republicanos.

Las censuras del Sr. Romero Robledo á los 
liberales, alcanzan, á juicio del periód.co, á to.» 
dos los partidos.

Es indudable que han podido extremar los 
liberales su oposición, pero es posible que su 
jefe, el Sr. Sagasta, haya querido dejar holgura 
al Gobierno par.a dese.ivolverse, y, en honor á 
la verdad, los ministros han desperdiciado esta 
tregua.

ÁNÁRáuiSMÓ
Los dos compañeros. Sultán y Rabicorto, 

merodeaban en el mismo barrio; y en la misma 
espuerta, muchas veces, ó en el mismo basurero, 
saciaban su canino apetito. La amarga filosofía 
que el arrastrado vivir engendra y despierta la 
envidiosa contemplación del bienestar ajeno, 
hacíales melancólicos, gachas las orejas y rabo 
entre piernas. Sufriendo aquí palos, allá coces, 
lazos, pedradas y la terrible amenaza de munici­
pales morcillas, siempre perseguidos, á sallo de 
mala, hambrientos y derrotados, así vivían, 
mientras ¡oh sarcasmo de la suerte! ¡oh injusticia 
de la ley! otros seres de la misma especie, tan 
perros, al fin y á la postre, como el os, dormían 
sobre cojines de raso, se desayunaban con pas 
ta de huevo, cenaban rollizos pemiles, y blancas 
manos les rascaban el lomo y espulgaban á su 
sabor.

Haciendo tan odiosas comparaciones, Sul 
tán y Rabicorto gruñían de cólera, y sentían re­
vivir aquel deseo, en sus perrunos coloquios 
confesado, de dar una dentellada al galgo cane­
la que, con manta azul de pañ j fino, collarín de 
nikel reluciente como la plata y sujeto de sedo­
so cordón, sacaba de paseo todas las tardes el 
criado de la casa grande. Le veía también en el 
jardín tomar el sol entre los rosíCles, ó abrigarse 
de la lluvia en la caseta de mimbre del soportal; 
y, en ocasiones, el indecente burgués subía al 
coche de los amos y se marchaba tan orondo, 
frunciendo el hociquillo desdeñoso.

Para él no había ley, ni Roque, ni fatigas, n’ 
hambres, ni sufrimientos. ¡Infame burgués! Le 
cobraron tan grande odio Sultan y Rabicorto, 
como solo en el corazón humano puede caber.

y decidieron, á fin de vengar á la especie y cas* 
ligar la irritante desigualdad, no lo^ que á los 
anarquistas de la escala superior piadosamente 
se les ocurría, destruir la casa grande, pongo 
por ejemplo, y pagaran los juntos las cuentas del 
insolente Canelo....sino arremeter contra él y 
destrozarle á mordiscos.

Le acecharon, le asaltaron, y entre los dos le 
tarascaron con tal furia, que la manta y la vida 
del infeliz en los colmillos quedaron de sus ene­
migos, sin que de nada le valieran el auxilio y la 
compañía del lacayo azorado, huyendo los dos 
cómplices calle abajo prestamente.

Por la noche volvieron á lamer la sabrosa 
sangre de su víctima, gulusmeando á sus anchas 
en el arroyo; y como no había guarda que lo 
estorbara, ni can que lo defendiera. Sultán 
escaló la tapia y se introdujo en el jardín, atraído 
por cierto olorcillo que sus finas narices de po­
denco percibieran. También sentíale Rabicorto, 
pero llevaba una pata (con perdón) á la rastra por 
causa de un vapuleo ganado en otra aventura 

' nocturna, y aunque se esforzaba, no podía saltar, 
en tanto que el compañero se llegaba á la caseta 
del muerto, y en una escudilla llena de sopas de 
leche, metía el hocico famélico.

—¡Sultán, compañero!—aullaba tristemen­
te Rabicorto—ayúdame á subir; mira que par­
tir tenemos como buenos hermanos.

¡Que si quieres! Sultán se relamía, sabién­
dole á gloria la sopa del burgués y su lanudo al­
mohadón, sobre el cual dió cuatro brincos de 
regocijo así que limpió la escudilla, sin cuidarse 
de su compañero que tras da la tapia seguía 
gruñendo.

—Mira que me des la mitad, si no, alboroto 
todo el barrio y llamo al guarda.

—¡Imbécil!—ladró furioso Sultán.
Y propinó á Rabicorto tan fraternal dentella­

da, que lo descalabró, yendo á tenderse luego 
sobre la cama del canelo sibarita, con gruñidos 
sordos de indignación contra esa miserable ca­
nalla, cuyos lamentos, protestas y amenazas, 
puedan turbar la digestión de unas buenas sopas 
de leche....

Carlos María Ocantos.

De mis libros
El cultivo de las facultades intelectuales 

aumenta la vitalidad y la resistencia de los 
órganos; por el contrario, la inercia, la languidez 
ó abandono y el estado pasivo del alma, dejan 
la vida orgánica más expuesia á todas las causas 
externas é internas, la alteran, la minan y la erm- 
di’cen con más rapidez á la muerte.—Soem­
mering.

—El día en que la mujer se dé cuenta del 
rebajamiento en que vive, de la humillación en 
que está postrada y de la esclavitud en que gime, 
se levantará potente y su grito de redención será 
el grito de la igualdad humana.

—El maestro: Dime, ¿de dónde le vino la 
fortuna á tu padre?

— El niño: Del abuelo.
—El maestro: ¿Y á éste?
—El niñ : Del bisabuelo.
—El maestro: ¿Y á este último?
—El niño: La robó.—Geellie
—No o- dejéis engañar: los poetas de profe­

sión tienen el privilegio de ensalzar todo lo que 
es bello, sin que su corazón se conmueva y sin 
que sjs brazos se pongari al servicio de la 
causa que exaltan.—Jorge Sand.

—La humanidad aún no ha dejado de ser 
patrimonio de los grandes tiranos ó de los gran­
des ingenios. Para lograrlo, los primeros se han 
valido de la fuerza, los segundos de la astucia: 
en ambos casos su medio ha sido la ignorancia. 
—Juan A/onlseny.

—No se trata de destruir la propiedad.,., se 
trata de encontrar y dar á la propiedad formas 
más perfectas, más seguras, más libres, más 
nobles y al mismo tiempo más sociales, armoni­
zando, en todas las esferas el interés individual 
con el interés general.— K Considéranl.

—Todos revelamos por el orden y la elec­
ción de 1 )S objetos que nos rodean, tan bien 
como por el carácter de sus amigos, sus propias 
inclinaciones, sus ideas y sus costumbres.— 
yV. K de Lalena.

—La cultura de un pueblo se mide por el diá­
metro de sus jofainas, y sus sentimientos por el 
número de pájaros que cantan en sus árboles. 
—Anlonio ¿osaya.

—Todo ciudadano debe llevar escrito en su 
frente lo que piensa de la cosa pública.— Ciee 
rdn.

—La mejor campaña en contra de la reli­
gión, es no acordarse de que existe tal fábula. 
—A. Aranda.

— Cuando las reyes tienen entre sí una que 
relia que ventilar, la sangre de sus súbditos corre 
á torrentes, y sea cual fuere el resultado de la 
contienda, vencid )S ó vencedores, son los súb­
ditos los que pagan. Los reyes deliran; los pue* 
blos pagan.—Luis Bue/iner.

— Un error, por viejo que sea, por el hecho 
de ser viej > no constituye la verdad. La multitud 
sigue invariablemente la rutina. Al contrario, 
una pequeña minoría es la que efectúa el progre­
so.— G. Flauberl.

—La mujer debe ser la igual y no la escla» 
del hombre; la madre, no la <meretriz> — zj' 
Eider.

—¿Qué eran esos conquistadores de u, 
cuales se habló con tanta admiración? 
ladrones. Si mi hermano robase el bien agen 
con el apoyo de cien mil hombres, serla un con 
quistador, si hiciera lo mismo solamente con 
veinte hombres, sería un ladrón. ¿Pero quién ua 
lo es? Únicamente aquél que vive al día misera, 
blemente.

Todos los demás estados de la vida civil 
están llenos de ladrones. El avaro, el usurero 
rentista, el guerrero, todos roban, todos saqueáo 
La sociedad no es más que un compuesto (]{ 
hombres cuyo mayor número son ladrones qn. 
solo se diferencian entre ellos en el modo de 
obrar, los unos roban en el mar, los otros et 
tierra; unos emplean la fuerza, otros la astucia 
el fraude.—Eliasar Afauvilldn.

Un Lector.

Noticias locales
LA SEGUNDA ENSEÑANZA

La reina ha firmado el nuevo plan de según, 
da enseñanza, del Sr. García Alix.

Se reducen á seis cursos los siete del aeúot 
Pidal, limitándose á dos los cursos de latín; loj 
estudios del Bachillerato se harán, pues, en seii 
años, por el sistema de la enseñanza progresiva 
las materias son Idiomas, Geografía, Matemáti. 
cas, Historia, Física y Química.

Temeroso el ministro de que lo dimitan loi 
reaccionarios, no suprime abiertamente la asig. 
natura de Religión, pero la reduce á conferenciaj 
de pláticas doctrinales, sustituyendo el exámea 
por las pruebas de fin de curso.

Como novedad establece en los últimos añoi 
dos cursos de inglés y alemán.

Las calificaciones solamente serán de apro 
bado y suspenso, pero los alumnos aprobados 
podrán hacer oposición á dies notas de sobre­
saliente y diez de notable que se conceden, en 
sustitución de los premios de honor y mencio­
nes honoríficas.

FERROCARRILES ANDALUCES
Parece que la Compañía de estos ferrocarri- 

ler, en vista de que ha mejorado su situación 
financiera, abriga el propósito de establecer des­
de i.° de Julio actual el pago de su deuda en 
francos, previa confor nidad del Comité de de­
fensa de sus obligacionistas y acuerdo aproba­
torio recaido en Junta general de accionistar 
que proyectó convocar ante aquella fecha. Ade­
más piensa invertir gran parte de sus recursos 
en aumento del material móvil y en completar 
sus instalaciones para mejorar el servicio de 
viajeros y facilitar el transporte de mercancías 
que aumenta de una manera notable de día en 
día.

Se ha publicado ya el prospecto del sorteo 
de la lotería de Navidad que se ha de celebrar 
en Madrid el día 22 de Diciembre. Constará de 
35,000 billetes de 1,000 pesetas cada uno, divir 
didos en décimos de 100 pesetas. El premio 
mayor será de 5 millones de pesetas, el según- 
do de 3 millones, y otro de 2 millones; los de­
más no discrepan en el fondo de los anteriores 
sorteos, siendo 1,411 los de á 5,000 pesetas ca­
da uno, conservándose, como es de costumbre, 
los reintegros y tres centenas páralos ties pre­
mios mayores.

Como se ve, las novedades que se introdu­
cen son importantes.

El concejal D. José J. Ayala ha presentado, 
con carácter de irrevocable, la renuncia de la 
delegación que el Alcalde le confirió para en­
tender en todo lo relativo al servicio de carrua­
jes de plaza.

Si bien no se conoce el texto del decreto 
aclarativo del promulgado en 12 de Junio últi­
mo, acerca del marchamo comercial, sábese, 
por referencias de la comisión de la «Liga de 
Defensa Comercial é Industrial, que versará 
sobre los extremos que siguen:

i .*^ Reglamentación definitiva de los vendis 
ó guías.

2 .° Libre circulación de los tejidos y géne­
ros solicitados marcando las excepciones.

3 .® Reglamento por el que se regirá la aso­
ciación de comerciantes que se formará en esta 
capital, para los fines aduaneros y á tenor de lo 
preceptuado en anteriores disposiciones.

El Director general de Aduanas ha estado, 
por espacio de varios días, ocupado exclusiva­
mente en dicha labor, que dotará á nuestra legis­
lación mercantil de una parte esencial que tie­
nen todas las legislaciones europeas y que aquí 
tanta falta hacía para dar mayores facilidades á 
las prácticas del comercio.

REGISTRO DE MINAS
D. Leoncio Barran y Galinier, de esta 

vecindad, ha presentado solicitud de registro 
para la mina de hierro de 32 pettenencias coo 
el nombre de Cuarla Alierlo, número 2,540, sita 
en terrenos de los cortijos de Las Peñuelas y de 
Mudapelo, de los señores D. Francisco Delgado 
y D. Juan Candau respectivamente, término de 
Uirera.

—D. Antonio Velasco Villaescusa, vecino de 
Valencia, ha presentado solicitud de registro para 
la mina de hierro de 18 pertenencias con el norn- 
bre de Cilmfa na, número 2,541, sita en el sitio 
conocido por Arroyo de las Ciervas, terrenos 
de D. Carlos Jofra, y en la sierra del mismo 
nombre, término de Constantina.

Desde ayer tarde circulan ya los tranvía*
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